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PALABRAS DEL SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE NICARAGUA 
INGENIERO ENRIQUE BOLAÑOS GEYER, 
EN EL HOMENAJE A SARA MANLEY HARVEY 
Fundación Padre Fabretto, 26  de abril del 2002 
Hoy es un día muy emotivo y triste, especialmente para los más humildes de nuestra patria.   
La muerte alcanzó a una víctima inocente aquel trágico 11 de Septiembre del año pasado en Nueva York, cuando en una acción criminal, los tentáculos del terrorismo estremecieron al mundo.  
Sara Manley Harvey, entregó su alma al creador sin darse cuenta de lo que sucedía. El odio había sido más fuerte que el amor. El destino había sido cruel.   
Nicaragua perdía a un ángel de la guarda. Todos sentimos la desgracia como propia.   
Se había destruido un reciente matrimonio, cultivado en medio de la obra de la Fundación del Padre Fabretto, donde el destino quiso que Sara conociera a Bill, que hoy nos acompaña.  
La obra que ayudó a construir Sara, junto a tantas otras personas, no se ha detenido con su muerte; más bien, desde el cielo, nos continúa ayudando.   
Varios homenajes en su recuerdo, en Miami y Nueva York, han sido realizados recientemente y los fondos que se han recaudado, servirán para la Fundación de Niños del Padre Fabreto.    
La Asociación “Familia Padre Fabretto” ha contribuido a que los niños más necesitados reciban atención médica, alimentación, becas, útiles escolares, en fin, tantas cosas que se necesitan para formar a los hombres y mujeres del futuro de nuestra patria.  
Nicaragua ha lamentado la partida de Sara y hoy que la recordamos en este día, con la presencia de Bill, tenemos que aprender una lección: Sara se entregó toda su vida a servir a los demás; su vocación y solidaridad con los más necesitados fue el norte que guió sus pasos.  
Dios la envió para ayudar a los más necesitados y la llamó a su lado y desde su compañía,  continuará pensando en nosotros, en esta Nicaragua que la adoptó y que la recordará siempre.  
Ikram Antaki, una escritora recientemente fallecida se preguntaba ¿ Cómo se logra la paz ?. Y ella misma respondía: Declarándola. Porque declarar es hacer. Y Sara declaró la paz, porque siempre hizo obras. Porque supo interpretar la importancia de ayudar a sus hermanos.   
Sara fue constructora de la paz y murió víctima de los que declaran la guerra terrorista e insensata, injustificable, condenable e intolerable.  
Estimados amigos:  
Sara nos enseñó lo que puede hacer el amor. Lo que se puede hacer con voluntad y lo que una persona llena de bondad puede hacer por los más necesitados.  
El mejor homenaje que ella hubiera deseado, es que continuemos todos, edificando un mundo más justo, lleno de esperanza.  
Por ello, y en nombre de los que se han beneficiado y se beneficiarán con las obras de la Fundación del Padre Fabretto, deseo concluir pidiendo a Dios, la resignación para su familia, por la temprana partida de una mujer que se dedicó en cuerpo y alma a los pobres.  
Que Dios bendiga la obra que construyó Sara, a su familia y a todos los que hoy la recuerdan con el afecto y cariño que se supo ganar con su amor.  
Muchas Gracias 
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